
El método por memoria visual que presen-
tamos pretende trabajar la or tografía
desde un punto de vista diferente del habi-
tual. De esta forma, después de analizar
la manera en que las personas actúan
frente a un problema ortográfico, se ha lle-
gado a la conclusión de que el mecanismo
mental que aplicamos para escribir una
palabra correctamente es la memoria vi-
sual. Es decir, cuando tenemos una duda
recurrimos a la imagen mental que hemos
elaborado de aquella palabra para deter-

minar si hemos escrito las grafías correc-
tamente. 

Además, se ha comprobado que la memo-
rización de las normas ortográficas no
asegura el dominio completo de la escri-
tura de una lengua, ya que muchas de es-
tas normas tienen excepciones y
características arbitrarias.

A diferencia de otros procesos pedagógi-
cos centrados en los resultados, en nues-
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Una propuesta para mejorar 
la ortografía española a través
de la programación
neurolingüística (PNL)
Rubén Períes, Héctor Ríos, Moisés Selfa  

Este artículo recoge las evidencias obtenidas, así como su posterior aná-
lisis, en la aplicación del método de programación neurolingüística (PNL)
para la enseñanza de la ortografía española mediante la memoria visual,
llevada a cabo en dos aulas de 3.º de educación primaria. Se presenta la
metodología utilizada y los resultados obtenidos, para finalizar con una
propuesta de mejora del método PNL.

PALABRAS CLAVE: ortografía española, programación neurolingüística, memoria visual.
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parejas el vocabulario cacográfico me-
diante actividades que los ayudaron a for-
talecer su memoria visual e integrar el
mecanismo que usan las personas para
saber si una palabra está escrita correcta-
mente.

De este modo, se empezó con figuras ge-
ométricas de colores con las cuales reali-
zaron actividades memorísticas. Una vez
dominado el ejercicio con figuras, pasaron
a trabajar con palabras con letras de colo-
res. Se inició la secuencia con palabras de
dos letras hasta dominar palabras de cua-
tro letras (imagen 2). Estas estaban mez-
cladas entre ellas y distr ibuidas en
diferentes sobres numerados que el alum-
nado escogía aleatoriamente. Así, nos
aseguramos de que fueran incrementando
su nivel de memoria visual y conseguimos
que el alumnado tuviera que recurrir a ella
para completar la actividad con éxito. 

Finalmente, trabajaron el vocabulario ca-
cográfico ayudándose de sobres para
facilitar y organizar su proceso. En este
punto del proceso, cada estudiante dispo-
nía de cuatro sobres numerados que le
servían para llevar un seguimiento de su
aprendizaje. 

En la imagen 1 se muestran los dos calen-
darios que se han seguido; cada color in-
dica uno de los once pasos que
constituyen el método PNL, excepto el co-
lor gris, que representa los días en los
que, debido a diferentes circunstancias, no
hemos podido realizar las sesiones.

El objetivo de nuestro trabajo no ha sido la
comparación de los resultados entre las
dos aulas, sino demostrar que el método
es aplicable en diferentes contextos:

La escuela A es un centro educativo
cuyo método pedagógico se basa en
ayudar al estudiante a adquirir tradicio-
nalmente conocimientos del currículo
mediante diferentes asignaturas.
La escuela B, en cambio, es un centro
de nueva creación y basa su pedagogía
constructivista en proponer retos al
alumnado a fin de capacitarlos para ad-
quirir conocimientos de manera signifi-
cativa. 

El primer contacto con los estudiantes
consistió en la explicación del proyecto y
en asegurarnos que comprendieran el
concepto de memoria visual. Una vez lo-
grado esto, los estudiantes trabajaron por

tra investigación hemos querido destacar
la importancia del proceso. Por este mo-
tivo, se ha enfatizado en la recopilación de
evidencias diarias, para poder reflexionar
sobre los procesos que se producían en el
aula y, de esta manera, dar una mejor res-
puesta en futuras intervenciones.

Nuestra experiencia

Durante tres meses hemos trabajado en
dos aulas de 3.o de educación primaria de
contextos educativos diferentes –si bien
las dos pertenecen a una misma zona ge-
ográfica– de 23 y 19 alumnos y alumnas,
respectivamente. En las dos hemos apli-
cado el método de programación neurolin-
güística (PNL).

EN LA PRÁCTICA El mecanismo mental que apli-
camos para escribir una palabra
correctamente es la memoria
visual

En nuestra investigación hemos
querido destacar la importancia
del proceso

Imagen 1. Calendarios que se han seguido
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Así pues, si un alumno deletreaba correc-
tamente una palabra, esta se movía al si-
guiente sobre; de lo contrario, volvía al
sobre inicial. 

Una vez que las palabras pasaban del
sobre tres al cuatro, se consideraban
aprendidas y se repasaban con menor
frecuencia.

Analizamos los resultados obtenidos

Evolución escuela A
En un primer vistazo se observa que todos
los estudiantes han experimentado una
mayor o menor mejora en sus resultados.
El número más bajo de aciertos se sitúa en
un 56,67% y el más alto en un 95,53%. 
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Imagen 2. Trabajando con palabras con letras de colores

RESUMEN DE LAS FASES DE LA PNL

1. Test: ¿Puedes mejorar en ortografía? Se trata de realizar un test que el alumnado ten-
drá que responder según su criterio, ya que habla de la concepción que tienen de su nivel
de ortografía.

2. ¿Cuál es el secreto para tener buena ortografía? Tenemos que concienciar a nuestro
alumnado de cuál es el proceso que seguimos al escribir una palabra que nos dicten.

3. Evaluación previa: tu punto de partida. La primera parte consta de un dictado de las
cien palabras más usadas de la lengua, es decir, del vocabulario cacográfico. La segunda
parte consta de la realización de un texto de más de cuatrocientas palabras o recuperar do-
cumentos que sumen esta cantidad y ver todos los errores que hay.

4. Primer paso: que es la memoria visual. Dibujar un logotipo de alguna marca o un per-
sonaje muy conocido. Hay que hacer partícipes al alumnado de todos los pasos que se se-
guirán durante el proceso.

5. Segundo paso: fortalecer la memoria visual. Se trata de utilizar figuras geométricas
de colores para empezar a desarrollar la memoria visual.

6. Tercer paso: unir la memoria visual a las palabras. Se trata de utilizar palabras con le-
tras de colores para relacionar la memoria visual y su procedimiento con las palabras

7. Cuarto paso: dominar el vocabulario habitual. Los estudiantes trabajan el vocabulario
cacográfico específico mediante sobres que los ayudan a organizarse.

8. Quinto paso: estrategia de consolidación. En este apartado se describen algunas ac-
tividades creativas que servirán para que el alumnado consolide el aprendizaje que ha es-
tado recibiendo.

9. Sexto paso: recicla tu propio vocabulario. Se trata de recuperar documentos, libretas
o archivos en los que haya escritura propia y anotar todas las palabras con faltas de orto-
grafía que fueron corregidas en su momento. Estas palabras formarán el nuevo vocabulario
cacográfico para realizar el cuarto paso otra vez.

10. Séptimo paso: la normativa más útil. En este paso se facilita al alumnado la norma-
tiva más común adaptada.

11. Octavo paso: evaluación final. En el último de los pasos, se repite el proceso realizado
en la evaluación previa y se utiliza como evaluación final. P
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Evolución escuela B
Los resultados del test inicial sobre el do-
minio ortográfico de la lengua española
fueron bajos. 

El resultado obtenido por el estudiante 17
es el más bajo, porque tenía poca con-
fianza en sí mismo y prefirió no escribir pa-
labras antes que cometer errores. El resto
de los casos están estrechamente vincula-
dos con el nivel habitual que mostraban, es
decir, los resultados más altos correspon-
den a los estudiantes más aventajados;
en cambio, los más bajos corresponden
a los que mostraban más dificultades.

Por el contrario, el test final muestra una
mejora muy significativa en muchos casos
como, por ejemplo, en el de los estudian-
tes 4, 9, 11, 16 y 17. Podemos decir sin re-
paro que en todos los casos los resultados
mejoraron (cuadro 2). 

Hay que destacar que los estudiantes que
mostraron más interés en el proyecto han
sido los que han sacado mejores resulta-
dos, entre ellos los números 4, 11, 16 y 17
citados anteriormente.

Propuestas de mejora

A partir de nuestra experiencia, en el cua-
dro 3 mostramos algunas recomendacio-
nes que creemos que podrían ayudar a
aquellos docentes que quieran realizar tal
proyecto. 

Así pues, hemos comprobado que el mé-
todo es aplicable al alumnado que mues-
tra dificultades en el aprendizaje de
contenidos teóricos, puesto que en estas
actividades se potencian otras capacida-
des (cuadro 1). 

En cuanto al alumnado con necesidades
educativas especiales, el estudiante nú-
mero 12 ha experimentado un aumento
considerable y, comparándolo con los resul-
tados de sus compañeros, consideramos
que la actividad le ha sido muy provechosa.

EN LA PRÁCTICA

Cuadro 1. Evolución experimentada por el grupo de estudiantes de la escuela A antes y después de la
aplicación del proceso

Cuadro 2. Evolución experimentada por los estudiantes de la escuela B antes y después de la
aplicación del proceso



Las recomendaciones se sugieren para
agilizar la dinámica, mejorar los resultados
y tratar la diversidad del alumnado. 

GABARRÓ, D. (2011a): Dominar la ortografía.
Libro teórico. Lleida. Boira. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS — (2011b): Dominar la ortografía. Guía didác-
tica. Lleida. Boira. 
— (2011c): Dominar la ortografía. Cuaderno del
alumnado. Lleida. Boira.
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RECOMENDACIÓN RAZÓN

Realizar la evaluación previa (dictado de cien palabras) en dos
días como mínimo.

Realizar la evaluación previa (redacción de cuatrocientas pala-
bras) adaptada a la edad y el nivel del aula.

No dedicar demasiado tiempo a la realización de todos los pasos
previos.

Dedicar un tiempo limitado para la realización del segundo y tercer
paso.

Dedicar mucho tiempo al cuarto paso y llevar un seguimiento del
proceso de cada estudiante. Practicar dinámicas que hagan énfa-
sis en el trabajo colaborativo entre el alumnado para que, a pesar
de las diferencias, puedan seguir trabajando juntos.

Realizar las actividades que se proponen en el quinto paso inter-
caladas entre los otros pasos. Hay que presentarlas como activi-
dades lúdicas extraordinarias.

La misma recomendación para el sexto paso que para el cuarto.

Realizar el séptimo paso durante todo el proceso.

En una sola sesión, un dictado de cien palabras cansa al estu-
diante.

Sería difícil para el alumnado de primaria. Es preferible que sea
más corta o que estas cuatrocientas palabras las busquemos en
escritos del alumnado ya realizados anteriormente.

Así dispondremos de más tiempo para realizar pasos más impor-
tantes como el cuarto o el sexto.

Aunque haya estudiantes que no hayan conseguido las marcas ne-
cesarias, es mejor que dediquen más tiempo al cuarto o sexto
paso, puesto que, aparte de trabajar la memoria visual, también
trabajan palabras más importantes para ellos y ellas.

En este paso se hará visible la diversidad más explícitamente. Es
necesario procurar que los estudiantes más aventajados no se
aburran y que los que presentan dificultades no se sientan incapa-
ces. Por ejemplo: asignar el rol de maestro al estudiante aventa-
jado y de alumno del anterior al que presenta dificultades para que
el primero lleve un seguimiento del segundo.

Algunas de las actividades que se proponen no se pueden realizar
en el aula, otras requieren más de una sesión. Así pues, consegui-
remos que se evadan de la monotonía que les puede suponer el
segundo, tercer, cuarto y sexto paso.

Los mismos motivos que en el cuarto paso.

Romper con la posible monotonía de otros pasos.

Cuadro 3. Recomendaciones


